
(Conclusión.

VI.

Color de la s  p e rla s .

— No todas las perlas,— continuo 
diciendo el Sr. A lvarez,— tienen el 
mismo color. Así como las do los 
mares de la India y  las de la Amé­
rica del Sur tienen ese hermoso 
m atiz Manco nacarado que las hace 
preferidas á todas las demas, e l ja -  
mondllo, molusco que se cria en el 
m ar Rojo y  en el Mediterráneo, y 
llega á  alcanzar grandes proporcio­
nes, las produce de color de rosa; 
la oveja de m ar las produce verdes; 
las almejas de las costas de Bélgica, 
nos las proporcionan blancas, am a­
rillentas, pardas, y  hasta de color 
de caoba; y hay otros moluscos que 
las producen grises, azules y  com­
pletam ente negras.

— ¿Y de qué depende esa diver­
sidad de colores?— preguntó uno de 
los niños.

— Créese que esto depende de la 
composición de las rocas que for­
m an los bancos en que se encuen­
tran  estas diferentes clases de mo­
luscos,— contestó el papá de Jua­
nito.

Y luégo añadió:
— Hasta ahora hemos hablado de 

perlas finas naturales; pero ya que 
de esta m ateria tratam os, deseo de­
ciros algo acerca de las perlas finas 
artificiales.

—¿Querrá Vd. decir de las per­
las falsas? —  observó uno de los 
niños.

—No, amigo niio; las perlas á 
que me refiero no son falsas, por 
más que sean obtenidas de un  modo
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artificial,—replicóel Sr. Alvarez.— 
Ya hablaremos después de las falsas 
y vereis la diferencia que hay entre 
unas y  otras.

v ri.

P e rfe s  a rtific ia les .

— Ya os he dicho án tes,— dijo el 
papá de Ju an ito ,— que las perlas 
son resultado de la enfermedad que 
sufren los moluscos que las pro­
ducen. Este hecho, que Linneo fué 
el prim ero en conocer en Europa, 
según los escritores romanos, era 
ya conocido de las tribus árabes 
que vivían á orillas del m ar Rojo 
mucho ántes de nuestra E ra, y  los 
chinos lo conocen tam bién desde el 
s i g l o  XIII.

Estos últimos, que son lo más 
ingeniosos que podáis figuraros, 
valiéndose del conocimiento de este 
hecho, han obligado á las almejas á 
producir las perlas de un modo ar­
tificial, existiendo en la actualidad 
dos grandes manufacturas de esta 
clase de perlas, una en las cercanías 
de Cantón y  o tra  en las inmedia­
ciones de Ningpo.

—¿Y cómo puede obligarse á las 
almejas á producir perlas?— pre­
guntó Juanito.

—De un modo muy sencillo,— 
contestó su papá.— Durante los me­
ses de Abril y Mayo los chinos cogen 
las almejas que han adquirido ya su 
completo desarrollo, las abren sin

dañarlas y  pegan varios granitos 
de piedra ó de metal entre el m anto 
del molusco y  su concha; después 
vuelven á m eter las almejas en el 
agua; y  al cabo de un año las sacan 
de nuevo. Con la irritación que el 
contacto de aquellos cuerpos extra­
ños produce en ellos, los pobres 
animalitos expelen en abundancia 
la m ateria nacarada, y  ésta se depo­
sita alrededor de los granos metidos 
en la concha cubriéndolos con una 
capa brillante que en nada se dife­
rencia de la que cubre á  las perlas 
naturales. Como comprendereis muy 
bien, estacapa es más órnenos g rue­
sa según el tiempo que se tarde en 
sacar los granos de las conchas de 
las almejas.

—Sí que es un procedimiento in­
genioso,—dijo uno de los niños.

VIII.

P e r la s  fa lsa s .

—Para completar la ligera rese­
ña que sobre las perlas me he pro­
puesto haceros,— añadió el Sr. Al­
varez,— me falta indicaros el modo 
de fabricar las perlas falsas. Estas 
no son otra cosa que pequeñas esfe­
ras huecas de cristal, en las que se 
m ete cierta sustancia que im ita el 
brillo y reflejos del nácar.

—¿Cómo se hacen esas esferas? 
¿De qué se llenan?

—Las perlas falsas se hacen con
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tubos de vidrio del diámetro que se 
quiere dar á  aquéllas, calentados j  
soplados en una lám para de espíritu 
de vino llamada lámpara de esmal­
tar. El vidrio que se emplea para 
ello es un vidrio opalino, y  como 
la mayor parte de las perlas finas 
tienen algún defecto, la habilidad 
del obrero que hace esa clase de 
trabajo consiste en im itar las im­
perfecciones de las perlas naturales. 
Un obrero, por práctico que sea, 
no puede hacer más de 300 perlas 
al dia, y se le pagan á  razón de 10 
á 12 reales el ciento.

Una vez hechas las esferitas de 
vidrio, falta llenarlas. Este trabajo 
lo hacen mujeres, á  las que se paga 
de 12 á  16 rs. por cada cuarenta 
mil perlas. Figuraos si han Je  tra ­
bajar para ganar un módico jornal. 
Estas mujeres han de empezar por 
introducir en las esferitas de vidrio 
una capa de goma incolora y  des­
pués la m ateria colorante que las 
da ese matiz nacarado que tan  bien 
im ita el de las perlas finas.

Esta m ateria colorante era en un 
principio el mercurio líquido, pero 
esta sustancia podia producir gra­
ves enfermedades á  las personas que 
usaban perlas falsas á causa de sus 
deletéreas emanaciones.

Afortunadamente en 1686, un 
francés llamado Jacquin tuvo la 
feliz idea de sustituirla con la esen­
cia de Oriente, un polvillo nacarado

extraido de las escamas de cierto 
pescado de rio llamado breca.

—¿De modo que esas escamas se 
reducen á polvo?— preguntó otro 
de los niños.

—No, am igo m ió ,— contestóle 
el Sr. A lvarez;—las escamas de la 
breca se colocan en una vasija llena 
de agua, donde se maceran duran­
te  cierto punto; después el agua que 
ha servido para esta operación se 
echa en otra vasija, haciéndola 
pasar por un tamiz muy espeso 
hecho de crin, que retiene las esca­
mas y  deja pasar el agua con el 
polvillo que de aquéllas se ha des­
prendido. Este se deposita en el 
•fondo de la nueva vasija, de donde 
se extrae inclinando ésta y  hacien­
do caer el agua poco á poco hasta 
que sólo quede en ella el polvo. 
Después se le echa á éste una pe­
queña cantidad de amoniaco para 
impedir su descomposición, y  ya 
está en estado de emplearse en la 
fabricación de las perlás falsas. Ya 
veis cómo hay una notable diferen­
cia en tre  éstas y  las perlas artifi­
ciales.

—Es verdad ,— dijeron varios de 
los niños.

— Ahora que ya está satisfecha 
vuestra curiosidad,— añadió el papá 
de Juan ito ,— ahora que ya  sabéis 
lo que son las perlas, id á m erendar 
pues ya  es hora.

Celso Gomis.
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LA ABEJA.

SUS C O S T U M B R E S ,  T R A B A J O S  Y P R O D U C T O S
P O R  L U I S  A l v a r e z  a l v i s t u r .

( C o n c lu s ió n . )

Entrem os ahora á calcular los 
rendimientos de que será suscepti­
ble un colmenar descubierto de DO 
colmenas. Los productos de un col­
m enar descubierto son mayores, en 
general, que los que proporciona 
uno cubierto, porque si bien es ver­
dad que en este último se conser­
van las colmenas en perfecto esta­
do, tam bién lo es que esto sucede 
únicamente en aquellos países que 
no reúnen ninguna de las circuns­
tancias indispensables para estable­
cer esta industria con probabilida­
des de éxito,

Al prim er año de babor plantea­
do nuestra explotación apícola, ten­
dremos un producto que estará re­
presentado por un  enjambre y un 
castro, ó bien 1.600 rs ., y  una exis­
tencia, término medio, de 90 col­
menas, si es que no vendemos ios 
40 enjambres que próximamente se 
obtendrán: en el caso contrario, al­
canzaremos un producto de 4.400 
reales, producto mayor que lo des­
embolsado para adquirir las 50 col­
menas.

Al segundo año, no vendiendo 
las colmenas, tendremos un benefi­
cio de 5.280 rs ., y una existencia de 
160 colmenas; y  vendiéndolas, nos 
habrían dado 8.080 rs ., cantidad 
excesivamente considerable, aten­
diendo á  los gastos hechos. A los

doce años, obtendríamos un  pro­
ducto mayor que el del colmenar 
cubierto.

De estos resultados no hay que 
deducir más que algún gasto de 
trasporte , y  los sueldos, tan to  del 
apicultor como del colmenero.

No terminaremos sin ántes dar 
á  conocer las observaciones á  que 
debe atenderse al hacer la compra 
de las colmenas de tres cuadra­
dos, y tampoco sin decir los útiles 
principales que necesitan el api­
cultor y  el colmenero, dedicando 
también dos palabras á la explota­
ción ambulante, iioy de seguros y 
positivos resultados.

Cuando vayamos á  hacer la com­
pra de las colmenas de tres cua­
drados, deberemos siempre tener 
presentes las observaciones que si­
guen:

i .* Que el vaso esté en perfecto 
estado, es decir, que no tenga ni 
haya tenido polilla, y  que sea de 
roble, castaño 6 encina.

2 .“ Que esté perfectamente 
construido,

3 .“ Que el enjambre esté bien 
poblado, para lo cual lo pesaremos.

4.® Reconocer m uy bien los 
panales con objeto de cerciorarse de 
si se encuentran en buen estado. 
Estos deben ser de color amarillo 
vivo. Los que sean de color rojo.
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puede asegurarse que contienen. 
amago, m ateria que da muy mal 
gusto á  la miel. Igualmonto no 
debe guardar ni el más pequeño 
resto de cera envejecida.

5.® Ha de tenerse sumo cuidado 
en ver que no haya formado nido 
ningún insecto ni rep til, para lo 
cual se reconoce el vaso escrupulo­
samente ; de no hacerse a s í , es 
muy posible que al cabo de algún 
tiempo nacieran algunos de éstos.

Excusado es decir que se ha de 
ver si encierra la madre y  el núme­
ro  de machos suficiente.

También convendría, y  mucho, 
que contuviera á  una ó dos direc­
toras de reserva, ó bien alguna cel­
dilla de esta clase de insecto.

Todas estas observaciones han 
de hacerse con perfecto conocimien­
to  y con muchísima conciencia, 
pues de lo contrario nos expon­
dríamos á obtener una colmena que 
no nos serv’iria de nada.

El colmenero necesita una care­
ta , de la cual tam bién tiene necesi­
dad el apicultor. E sta  deberá ser de 
tela metálica sumamente tupida, 
guarnecida de lienzo en forma de 
capuchón, que baje hasta  medio 
cuerpo, donde se sujeta con un 
cinto ancho.

Otro de los útiles necesarios, son 
unos guantes, de piel, que lleguen 
hasta  cerca de medio brazo, encima 
de los cuales se a ta  con una jareta  
la m anga del capuchón.

Necesítanse también unas botas- 
polainas que sujeten el extremo del 
pantalón.

Este es el traje que hay que ves­
t ir  si se quiere estar seguro de no 
recibir ninguna picadura, pero casi

nunca se hace uso de él; únicamen­
te  la careta es la que suele em­
plearse.

Por últim o, el colmenero debe 
poseer dos cuchillos y  dos gubias, 
ó sean cuchillos formando ángulo 
recto , los cuales ya hemos dado á  
conocer, y  uno más grande que 
otro, martillo, formon, limas, ber- 
biquís, leznas, tenazas y  alambres.

H oy, gracias á  las lineas férreas, 
podemos fácilmente establecer ex­
plotaciones ambulantes, de m anera 
que tengam os las colmenas en país 
cálido en invierno y  en otro no 
muy cálido en verano, pero siem­
pre en sitio donde abunden las 
plantas que principalmente consti­
tuyen el pasto de la abeja.

De este modo obtendríamos be­
neficios inmensos, pues sin cuidado 
ninguno podríamos hacer tres y 
áun cuatro castros. Do la misma 
m anera podríase enjam brar dos y 
áun tres veces.

Luego, con la explotación am­
bulante sacaríamos, seguramente, 
triple producto que teniendo las 
colmenas siempre en un lugar dado.

El trasporte se hace hoy con gran 
comodidad.

Siempre que haya que trasportar 
cualquier colmena, tendremos que 
taparla, con un lienzo, desde la ta r­
de ántes del dia del trasporte, con 
objeto de que no se quede ninguna 
abeja en el campo.

Si se trasportan en caballería, 
se hará metiendo las colmenas en 
aguaderas, sujetándolas muy bien 
y cuidando no tengan mucho mo­
vimiento. Durante el camino no se 
las tocará para nada.

En España podríamos estable­
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cer esta explotación del modo si­
guiente:

Tendríamos las colmenas en el 
invierno en Extrem adura y  Anda­
lucía, de modo que podríamos ha­
cer aigun castro, y  para Marzo ya 
enjam brarían. En Abril y  Mayo las 
trasportaríam os á la Rioja y Casti­
lla, y para Junio, Julio y  Agosto á 
las provincias del Norte, volviendo 
á Castilla en Setiembre, y  á  Anda­
lucía y  Extrem adura en Octubre, 
permaneciendo allí durante este 
mes. Noviembre, Diciembre, Enero 
y Febrero.

Con colmenas que no sean de 
tres cuadrados no podría plantearse 
esta clase de explotación, sino ven­
ciendo muchas dificultades, efecto 
de la estructura, y  también del ma­
terial de construcción.

VIII.

L a  ab e ja  y  la  a v isp a .

La avispa (vespa vulgaris) es 
tan  perjudicial como beneficiosa la 
abeja. El trabajo de la avispa con­
siste también en panales, pero pa­
nales toscos, ios cuales no contienen 
ese néctar delicioso de que están 
llenos los del apiario melífero.

La avispa carece de organización 
y  de buenas costumbres, y  el ins­

tin to  sólo lo emplea en hacer daño. 
Este sér es refractario al trabajo, y 
como siente la necesidad de alimen­
tarse, se lanza sobre las colmenas 
en busca de provisiones, lo cual da 
lugar á escenas sangrientas entre 
él y  la abeja.

La avispa es tam bién el autor de 
los destrozos que en huertas y ja r­
dines se observan, y  que creen al­
gunos son ocasionados por la abeja.

En consideración, pues, á todo 
lo expuesto, y á  mucho más que 
aún pudiéramos decir, debe contri­
buirse, por cuantos medios estén 
á  nuestro alcance, á la  extinción 
de la avispa. Pero ahora bien: co­
mo se tra ta  de dos insectos algo 
semejantes, para exterm inar á  uno 
de ellos se hace preciso conocer 
perfectamente las diferencias que 
se observan entre ambos. Veamos, 
pues, en qué consisten. La avispa 
no tiene esa especie de pelusa que 
cubre el cuerpo de la abeja, n i las 
paletas (1) de que, como dejamos 
dicho, se vale este insecto para re­
coger y trasportar el pólen; la avis­
pa, por regla general, es más larga 
quo la abeja y  de color no tan  os­
curo.

(1) E n  a lg u n o s  e s c r i to s  h e m o s  v is to  
q u e  á  e s t a s  p a r te s  se  la s  l l a m a  b ro c h a s ; 
e s to  e s  c o m p le ta m e n te  a b su rd o .

C h a t e a u b r i a n d .

D ios, q u e  d a  a l  h o m b re  la  in s p ira c ió n  y 
e l  g e n io  con  q u e  s e  re a l iz a n  lo s  g r a n d e s  
h e c h o s  d e  la  h u m a n id a d , h a b ia  d e c re ta d o  
q u e  a l  b o rd e  d e l to r r e n te  re v o lu c io n a r io , 
q u e  re g ó  d e  lá g r im a s  y d e  s a n g r e  e l su e lo

f r a n c é s  á  f in e s  d e l p a s a d o  s ig lo , se  o y e ra n  
lo s  d u lc e s  a c o rd e s  del a r p a  d e  S ion.

U n  h o m b re  e x tr a o rd in a r io  c o n s a g r ó  to ­
do  s u  g e n io , to d o  s u  c o ra z ó n , to d a  s u  e x is ­
t e n c ia ,  a l  c á n tic o  su b lim e  de la s  b e lle z a s
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d e l c p is t ia n is m o , co m o  C olon a l  d e s c u b r i­
m ie n to  d e  u n  n u e v o  m u n d o , co m o  G u tten - 
b e rg  á  la  p ro p a g a c ió n  d e l p e n sa m ie n to  e s ­
c r i to .

V o lta ire  h a b ia  d ir ig id o  e l  d a rd o  d e  su  
s á t i r a  c o n t r a  l a  re lig ió n  c r i s t i a n a ,  c o n s i­
g u ie n d o  q u e  l a  im p ie d a d  s e  e r ig ie r a  en  
m o d a ,  y  la  m a y o r  p a r te  d o  lo s  filó so fos de 
a q u e lla  é p o c a  s o s te n ía n  s a ñ u d a  g u e r r a  
c o n t r a  e l E v a n g e lio . L o s  h o m b re s  q u e  a s ­
p ir a b a n  a l  c ré d ito  d e  i lu s t r a d o s  te n ía n  
q u e  e x h ib i r  p a te n te  d e  in c ré d u lo s . L os q u e  
p re te n d ía n  b r i l l a r  p o r  s u  in g e n io  se  c re ía n  
p re c is a d o s  á  p ro d ig a r  ru id o s a s  p ru e b a s  de 
a te ísm o .

E s ta  s e m illa , a r r o ja d a  a l  p u eb lo  con  
p r o f u s ió n ,  d e b ia  p ro d u c ir  s u s  n a tu r a le s  
fru to s .

L a  id e a  g e rm in a  e n  la  m e n te , b r o ta  en  
lo s  la b io s  y  d e te r m in a  la  acc ió n .

L os filó so fos co n  su s  l ib ro s  c o n ta g ia ro n  
e l e n te n d im ie n to , L o s  p o e ta s  lle v a ro n  a l  
t e a t r o  y  á  l a  p la z a  p ú b lic a  l a  p a la b r a  de 
l a  im p ied ad , e n g a la n a d a  co n  la s  jo y a s  del 
in g e n io , y  u n a  v e z  p e rv e r tid o s  lo s  á n im o s , 
s e  p ro d u je ro n  a q u e llo s  h e c h o s  q u e  e s t r e ­
m e c e n  to d a v ia  a l  c o ra z ó n .

S e  d ec la ró  la  g u e rra  a l R e y  del cielo, d ice  
C é sa r  C a n tú . y  habiéndose p ro c la m a d o  en  
¡a C onvención  que  n o  e x is tia  D ios, y  que  la  
ú n ic a  re lig ió n  e ra  la  v o lu n ta d  d e l pueblo, 
se  d e s tru y e ro n  ig lesias, re liq u ia s  y  m o n u ­
m e n to s  d e  a r le , y  la  efíg ie d e  M a r a t su s ti­
tu y ó  en  los tabernácu lo s d e  la s  ca lles  á  la s  
im á g en es d e  los sa n to s.

E n e s to  s e  p e n s a b a  y  e s c r ib ía  E l  Ge­
n io  d e l C ris tia n ism o .

U n  p o e ta  h a b ia  g a s ta d o  s u  in g e n io  en  
p e r s u a d ir  á  s u s  c o n te m p o rá n e o s  d e  que  
l a  re l ig ió n  d e  J e s ú s  e r a  u n a  f a r s a  r i ­
d icu la .

O tro  p o e ta  g a s tó  to d a  s u  v id a , to d a s  la s  
fu e rz a s  d e  su  in te lig e n c ia , to d o  e l  c a lo r  d e  
s u  c o ra z ó n  e n  m o s tr a r  c u á n ta s  b e lle z a s , 
c u á n ta  su b lim id a d  y  c u á n to  a m o r  e n c ie r r a  
e l  c r is t ia n is m o .

L a  p a la b r a  d e  a q u é l s e m b ró  d e  e s p in a s  
lo s  c a m in o s  del s a n tu a r io  y  s e  t iñ e ro n  d e  
s a n g r e .  L a  p a la b r a  d e  é s te  lo s  s e m b ró  d e  
f io re s  y  se  r e g a r o n  c o n  lá g r im a s .

E l p r im e ro  le g ó  á  su  p a t r ia  u n  n o m b re  
d e  t r i s t e  c e le b r id a d ; V o lta ire .

E l s e g u n d o  la  v in d icó  le g á n d o la  u n  nom ­

b re  q u e  c o n s t i tu y e  u n a  d e  s u s  m á s  le g í t i­
m a s  g lo r ia s ;  C h a te a u b r ia n d .

In m e n s o  fu é  e l  é x ito  d e  E l  G enio  del 
C ris tia n ism o . T ra d u c id o  á  to d o s  lo s  idio­
m a s , e lo g iad o  e n  la s  c á te d ra s ,  r e p r o d u ­
c id o  e n  la s  o b r a s  d e  te x to ,  c ita d o  m u c h a s  
v e c e s  e n  e l p ü lp ito , lleg ó  á  s e r  u n a  d e  e s a s  
o b ra s  q u e  c o n s t i tu y e n  u n a  g lo r ia  u n iv e r ­
s a l ,  p o rq u e  in t e r e s a n  y  h o n ra n  á  l a  h u ­
m a n id a d  e n te r a .

E s te  tr iu n fo  n o  b a s tó ,  s in  e m b a rg o , p a r a  
q u e  C h a te a u b r ia n d  c o n s id e r a r a  c u m p lid a  
su  m is ió n . P o co s  m e s e s  d e sp u é s  d e  h a b e r  
p u b lic a d o  E l G enio d e l C r is tia n ism o , e m ­
pezó  á  e s c r ib ir  en  R o m a  L o s  M á r tir e s , ó 
E l T r iu n fo  d e  la  re lig ió n  c r is t ia n a .

E l e s tu d io  d e  lo s  p o e ta s  c lá s ic o s  h a b ia  
h e c h o  f i ja r  la  a te n c ió n  e n  la s  c o n cep c io n es  
p o é tic a s  d e l p a g a n is m o . L a  p in tu r a  y  l a  
e s c u l tu r a  h a b ía n  e r ig id o  en  m o d a  lo s  a s u n ­
to s  m ito ló g ico s , y  C h a te a u b r ia n d  n o  p o d ia  
s u f r i r  e n  la  in a c c ió n  a q u e lla  e sp e c ie  d e  
c u lto  re n d id o  a l  p a g a n is m o  e n  la s  a r a s  d e l 
a r t e .

L a  re l ig ió n  c r i s t i a n a  n o  d e b ia  c e d e r  e l 
c a m p o  d e  la  e p o p e y a  á  la  m ito lo g ía . Si é s t a  
h a b ia  id ea liz ad o  l a  b e l le z a  d e  la s  fo rm a s , 
a q u é lla  h a b ía  d e s c u b ie r to  e l s e c re to  d e  
a p re c ia r  lo s  a fe c to s  m á s  su b lim e s  d e l co ­
ra z ó n .

L o s  d io s e s  y  lo s  h é ro e s  d e  A tó n a s  d e s ­
p e r ta b a n  u n  s e n s u a lis m o  m á s  ó  m é n o s  
g ro s e ro ; o f re c ía n  l a  lu c h a  d e  u n a  p a s ió n  
m á s  ó  m é n o s  v io le n ta ;  p e ro  m o d e la d a  
s ie m p re  p o r  u n  s e n t im ie n to  d e m a s ia d o  
h u m a n o ,  c u a n d o  n o  e x c e s iv a m e n te  c r i ­
m in a l.

L o s  h é ro e s  d e l c r is t ia n is m o , p o r  e l co n ­
t r a r io ,  l e v a n ta b a n  e l e s p ír i tu  á  re g io n e s  
d e sc o n o c id a s , é  i lu m in a d a s  p o r  la  luz con  
q u e  r e la m p a g u e a  e l tro n o  d e  la  d iv in id a d , 
y  e n  u n  c o ra z ó n  lle n o  d e  a fe c to s  t a n  t i e r ­
n o s  co m o  e l id ilio  d e  la s  a v e s ,  t a n  d e licad o  
com o e l a r o m a  d e  lo s  p ra d o s  y  t a n  se n c i­
llo  co m o  la s  f lo re s  d e  lo s  v a lle s ,  s u r g ía  un  
a m o r  in m e n so , p u ro , s a n to , v e n c e d o r  de 
l a  v id a  y  d e  la  m u e r te .

C h a te a u b r ia n d  q u iso , co m o  é l m ism o  lo 
d e c la r a  en  e l  p ró lo g o  d e  s u  ep o p e y a , c o m ­
p a r a r  en  u n  so lo  c u a d ro  l a  m o ra l, lo s  sa ­
c rif ic io s , la  p o m p a  d e  lo s  d o s  c u lto s , b u s ­
c a n d o  u n  a s u n to  q u e  p e rm it ie r a  a p re c ia r  
e l  le n g u a je  d e l G é n e s is  ju n to  a l  d e  la  O di­

Ayuntamiento de Madrid



218 E D U C A C IO N  Y R E C R E O .

s e a , q u e  p r e s e n ta r a  a l J ú p i te r  d e  H o m ero  
a l  la d o  d e l J e l io v á  do M ilton .

E s to  e s  e l  p e n sa m ie n to  g e n e ra d o r  d e l 
p o e m a , y  C h a te a u b r ia n d , q u e  a m a b a  su  
o b r a  c o n  el e n tu s ia s m o  d e  u n a  p a s ió n  s a n ­
ta ,  n o  so  c o n te n tó  c o n  e l e s tu d io  de lo s  
l ib ro s  q u e  le  s u m in is tr a b a n  a b u n d a n te  r i ­
q u e z a  d e  d a to s .  Q u iso  v e r  la s  r u in a s  d e  
E s p a r ta  y  d e  C a r ta g o : q u iso  m e d i ta r  en  
la s  o r i l la s  d e l M a r  M u e r to , y l l o r a r  a n te  
e l  s a n to  se p u lc ro  d e  J e ru s a le n  p a r a  q u e  la  
lu z  d e  la  v e rd a d  a lu m b r a r a  s u  c u a d ro  y  lo 
v iv if ic a ra  e l  s e n tim ie n to .

E l a s u n to  d e  ¿ o s  M á r tir e s  no  pu d o  s e r  
m á s  a c e r ta d o . Do u n a  p a r te  l a  R o m a  p a ­
g a n a ,  d e se n v o lv ie n d o  todo  e l p o d e r  d e  su s  
e m p e ra d o re s ,  todo  e l e n c a n to  d e  s u  se d u c ­
c ió n , y  to d o  e l  a r r e b a to  de su  f ie r e z a c o n t r a  
la  locura  d e  la  c ru z . De o t r a  p a r t e  lo s  c o n ­
fe so re s , la s  s a n t a s  v iu d a s ,  la s  in m a c u la ­
d a s  v írg e n e s  d e  S ion, lo s  m á r t i r e s ,  e n  fin , 
p ro n to s  á  d e r r a m a r  la  ú l t im a  g o ta  d e  s u  
s a n g r e  p a r a  d a r  te s tim o n io  d e  s u  fe, n u e ­
v a s  d e  s u  e sp e ra n z a , y  p ru e b a s  i r r e c u s a ­
b le s  d e  su  a m o r  a l  C rucificado .

A l la d o  d e  R o m a  e l p a g a n is m o  se  a ta v í a

c o n  s u s  m á s  r i c a s  g a la s .  L os s a c e r d o te s  
d e  A po lo  y  la s  h i j a s  d e  l a s  M u s a s  a r r a n ­
c a n  á  la s  c u e rd a s  d e  s u  l i r a  la s  m á s  d u lc e s  
a rm o n ía s ; p e ro  la  d iv in a  lu z  del E v a n g e lio  
e c lip sa  lo s  p á lid o s  re f le jo s  d e  a q u e l c u a d ro , 
co m o  e c lip sa  e l  so l la  t ím id a  lu z  d e  la s  e s ­
tr e lla s .

E l in f ie rn o  p re te n d e  e n  v a n o  in t e r r u m ­
p ir  e l  c u rs o  d e  l a s  v ic to r ia s  c e le s tia le s . 
Todo s u  p o d e r  s e  e s t r e l la  e n  la s  a r e n a s  d e l 
c irc o , d o n d e  lo s  h o m b re s  y l a s  f ie ra s  a d u ­
n a n  s u  s a ñ a  c o n t r a  lo s  M á r t ir e s .  E s to s  
t r iu n fa n  m u r ie n d o  co m o  s u  d iv in o  M a e s ­
tr o .  S o n  lo s  h ijo s  d e  la  c ru z  q u e  s u b e n  a l  
c a lv a r io  p a r a  o fre c e r  a l  P a d re  e l  sa c r if ic io  
d e  s u  v id a .

C h a te a u b r ia n d  h a  te n id o  s e v e r o s  c e n ­
s o re s .  ¿ Q ué g ra n d e  h o m b re  h a  c a re c id o  d e  
e llo s?

B ien  p u ed e  la  c r i t i c a  h a l l a r  t a l  ó  c u a l 
d e fec to  en  s u s  o b ra s ,  q u e  a l  fin  y  a l  c a b o  
s o n  h u m a n a s , y  n o  p u e d e n  a lc a n z a r  p e r ­
fecc ió n  a b s o lu ta ;  p e ro  á  d e sp e c h o  d e  lo s  
c r í t ic o s , b a s ta  p a r a  la  g lo r ia  d e l a u to r  d e  
E l G enio  d e l C r is lia n ism o  y  d e  ¿ o s  M á r t i ­
res, q u e  e l  n o m b re  d e  s u s  c e n s o re s  a p é n a s  
s e a  co n o c id o  e n tr e  a lg u n o s  l i te r a to s ,  m ió n - 
t r a s  q u e  h a s ta  lo s  n iñ o s  d e  Codos lo s  p u e ­
b lo s  c u lto s  e s tá n  a c o s tu m b ra d o s  á  p ro n u n ­
c ia r  m u c h a s  v e c e s  e l  n o m b re  d e  C h a te a u ­
b r ia n d .

J o s é  H e r n á n d e z  y  G o n z á l e z .
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D ibu jo  d e  S . A . R . la  S e rm a . S ra . I n f a n ta  D o n a  M a r ía  d e  la  P az
G ra b a d o  d e  D. Jo sé  M a s s i. I »  ^

D ibu jo  d e  S . A, R , la  S e rm a . S ra .  In f a n ta  D oña E u la l ia  d e  B o rbon .
G ra b a d o  d e  D. Jo sé  M assí.

im[>. de Uoreiio y R^Jas.
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J n a  s o l e m n i d a d  a c a d é m i c a ,

De ta l m anera puede calificarse 
la sesión celebrada el 30 del mes 
último en el Paraninfo de la Uni­
versidad de Madrid, en lionor del 
Cardenal Ximenez de Cisneros, fun­
dador de la de Alcalá, y  cuyo nom­
bre lleva el Instituto de la calle del 
Noviciado.

Presidia el acto el Sr. Ministro 
de Fomento, teniendo á su derecha 
á los Sres. Cardenal Patriarca de las 
Indias, Groizard, Director de Ins­
trucción pública y Director del Ins­
titu to  del Cardenal Cisneros, y  á su 
izquierda á los Sres. Conde de To- 
reno y  Rector de la Universidad; y 
entre la concurrencia, que era in­
mensa, veíanse doctores, académi­
cos, catedráticos, m ilitares, aboga­
dos, poetas, periodistas, diputados 
y  senadores.

El Director del Institu to , nuestro 
ilustre amigo el Sr. Vallin y Rasti­
llo, enalteció, siguiendo las trad i­
ciones nobilísimas de la Academia 
Complutense, las virtudes del ex­
celso tu te lar del establecimiento. Su 
discui'so fué breve, pero digno de 
su entusiasmo por la ciencia y  por 
las glorias españolas.

El catedrático Sr. Suaña historió 
el reinado de Isabel I de Castilla, é 
hizo la biografía del gran maestro 
Antonio de Nebrija.

E n tre  los alumnos del Institu to  y 
de los Colegios incorporados que le- 
yeroncomposiciones suyas en honor 
del ilustre franciscano, recordamos 
los nombres de los Sres. D. Antonio 
Ruiz Jiménez, D. José Alvarez de

Toledo, D. Gustavo Baüer, D. Luis 
de los Rios, D. -Felipe García Ló­
pez, D. Luis Moya, D. Antonio 
Sánchez de Bustam ante, D. Anto­
nio Rodríguez Sánchez, D. Joaquín 
García Gamiz-Soldado, D. Juan Ba­
llestee y  M ontenegro, yel Sr. U riar- 
te Jiménez de Cisneros.

El niño Ulloa, de doce años de 
edad, pronunció un discurso nota­
ble por la entonación, por el vigor 
de la frase, por la belleza de los 
pensamientos y por las condiciones 
oratorias que revela, siendo objeto 
do unánimes elogios y de aplausos 
prolongados.

El Sr. Ministro de Fomento en­
tregó después los premios, consis­
tentes en libros y  diplomas, á los 
alumnos más sobresalientes; y cuan­
do eran llamados los escolares que, 
como los Sres. Maluquer y  Larra, 
obtuvieron cuatro premios, el pú­
blico les tributó  grandes aplausos.

Los catedráticos Sres. Comeleran 
y Campillo, leyeron preciosas com­
posiciones, la una dedicada al ilus­
tre  fundador de la Escuela Complu­
tense, y  la otra á los alumnos del 
Institu to .

E n seguida el Sr. Galdo, como 
profesor m ás antiguo, dió las gra­
cias al’Sr. Ministro de Fomento por 
haber presidido el acto: recordó que 
el Sr. Lasala fué alumno del esta­
blecimiento, y dijo que esta clase de 
festividades académicas, tan  exten­
didas en el extranjero, empiezan 
ahora á  generalizarse en España 
por iniciativa del Sr. Vallin. Las
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palabras y los consejos dirigidos á 
los escolares por el docto profesor, 
envuelven todo un program a de 
excelentes deseos y  patrióticas as­
piraciones.

El Sr. Ministro do Fomento, alu­
dido por el Sr. Galdo, pronunció 
un breve y  elocuente discurso, re­
cordando sus tareas escolares y el 
nombre de sus respetables maestros,

algunos de ellos presentes en el Pa­
raninfo de la Universidad. Al enal­
tecer el acto que estaba presidiendo, 
hizo un caluroso elogio del magis­
terio y una defensa del progreso de 
la enseñanza, term inando así una 
solemnidad que dejará profunda y 
duradera impresión en cuantos tu ­
vieron la dicha de presenciarla.

X .

JA E LO GIA.

Si a l  i r  á  h a c e r  u n  b ie n  lo g ra n  q u e  d udes, 
P o rq u e  s e m b r a r  fa v o re s  su e le  s e r  
G e rm e n  g e n e ra d o r  d e  in g ra ti tu d e s .

N a d a  im p o rta : h a z  e l b ien .
Si a l  i r  á  h a c e r  u n  b ie n  tu  fe  d e sm a y a . 

P o rq u e  l a  d ic h a  l le v a rá s  con  él 
A l q u e  en  t u  d a ñ o  s in  c e s a r  se  e n s a y a , 

N a d a  im p o rta : h a z  e l b ie n .
Si a l  i r  á  h a c e r  u n  b ien , te m e s  q u e  llam e

E n g a ñ o s a  a p a r i e n c ia  a lg u n a  v e z  
A  ta n  h o n r a d a  a c c ió n , a c c ió n  in fa m e . 

N a d a  im p o rta ; h a z  e l b ien , 
I n g r a to s ,  e n e m ig o s  y  a p a r ie n c ia  

T e  p o d rá n  m a l t r a t a r  ó  e s c a r n e c e r ;  
P e ro  no  a r r a n c a r á n  d e  t u  co n c ie n c ia  
L a  in e fa b le  a le g r ía  d e  h a c e r  b ien .

P e d h ó  M a r í .v B a r r e r a .
n  M»yo 18S0.

l í i S T O R I A  IÑFAIS^TIL.

No es inventado sino histórico en 
todas sus partes el suceso que voy 
á narrar, ocurrido tardes pasadas 
en el real de la feria de Madrid á 
una hermosísima niña de corta 
edad, pero de gran talento y  cora­
zón de ángel.

Paseaba con su papá E lvira, exa­
minando con curiosaatencLon cuan­
tos objetos caprichosos y  lindos ju ­
guetes presentan al público los 
puestos de la feria. La niñera, que 
algunos años ántes habia llevado eu

sus brazos á Elvira, también acom­
pañaba á  la pequeñuela, y  los tres 
personajes sostenían una conversa­
ción animadísima; la niña pregun­
taba por el nom bre de algunas 
cosas, por el uso de otras; su papá 
satisfacía aquella curiosidad infan­
til, y la niñera prestaba su asenti­
miento ó disimulaba su ignorancia 
con monosílabos y  exclamaciones.

De pronto Elvira se pára y  m ira 
atentam ente á  un  punto algo más 
distante que los cajones de la feria;
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guarda profundo silencio, inmovi­
lidad completa, y  en su rostro se 
dibuja la expresión del sentimiento 
y  de la compasión.

—¿Qué es aquello, papá?
—Una pobre que pide limosna.
—¿Y acjuellos tres niños que la 

acompañan?
— Serán hijos de la mendiga.
— Que estropeaditos van.
— Ciertamente.
— i Pobrecitos! ¿ Y ta l vez no ha­

brán comido?
— Probablemente, hija m ia. Mira 

qué muñeca.
— Sí que es muy bonita.
—¿Te gusta mucho?
— Si.
—Vamos á p reguntar lo que 

vale.
El dueño del comercio pidió por 

la muñeca dos duros, y  Elvira dijo 
á su papá que no la quería ya, que' 
le parecía m uy fe a . '

Continuó el paseo y  la revista de 
juguetes, aunque las preguntas y 
gracias infantiles de Eivh’a no se 
su^ciioron con tan ta  frecuencia. 
Parecía preocupada.

Al cabo de algunos minutos llamó 
su atención un  vendedor ambulante 
que sobre una tabla llevaba multi­
tud de muñecas pequeñitas y tosca­
mente construidas, que vendía á dos 
cuartos.

Pasaron adelante, y  cuando ya 
estaba léjos el vendedor de muñecas 
económicas, dice Elvira á su papá;

— ¿Sabes que me voy con deseos 
de comprar aquella muñeca?

—¿No has dicho que no te  gus­
taba?

— Sí, pero ahora rae vuelve á 
parecer bonita.

— Pues vamos á comprarla.
—No, quédate aquí y  yo iré 'con  

la muchacha. Dame los dos duros.
— T o m a ,— dijo el padre dán­

dole dos monedas de veinte reales.
— ¡Ah! dame dos cuartos m ás, 

para aquella pohrecita de los niños.
— Toma, hermosa mia: así te 

quiere papá, que seas caritativa.
Elvira echó á  correr con la mu­

chacha en dirección al vendedor 
de muñecas á  dos cuartos, y  cuan­
do le alcanzó compró uno de aque­
llos pedazos de madera. En seguida 
se dirigió á la pobre que pedia li­
mosna y  le dió los dos duros, di­
ciendo:

— Tome Vd., para que pueda dar 
de comer á  sus hijos.

— ¡Pero n iña ,— dijo la criada,— 
dos duros de lim osna!...

— Justam ente; y  dos cuartos de 
muñeca, ¿no te  parece bien?

— Sí, pero papá...
— Ya verás cómo se alegra.
Llegaron adonde estaba el pa­

dre de Elvira, y  ésta le enseñó 
triunfalm ente la muñeca de á  dos 
cuartos.

— ¿Qué es esto, niña?
— Nada, papá; que no me parece 

prudente gastar dos duros en m u­
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ñeca habiéndolas á dos cuartos, 
m iéntras haya niños desgraciados 
que no comen ni tienen traje para 
cubrir su desnudez. He comprado 
esta monada por dos cuartos, y he 
dado los cuarenta reales á  la madre 
de aquellos niños desgraciados- 

E1 padre de Elvira premió su 
buena acción con otra muñeca mu­

cho más hermosa que la de cuaren­
ta  reales.

Aunque Elvira siempre habia sido 
muy buena y  caritativa, el rasgo 
que acabo de contar le augura para 
toda la vida la completa felicidad 
que su alma noble merece.

M a n u e l  F e r n a n d e z  M u ñ o z .

5 l  a g u a Y E L  CAÑO.

A g u a  q u e  o c u lta  e n  la  t i e r r a  
V iv id a s  ig n o ra d a ,
Y o te  re c ib o  en  m i sen o ,
Y p o r  m i fu e n te  te  lla m a n .
Y o te  d o y  n o m b re , yo  h a g o  
Q ue c u a n d o  a l m u n d o  t e  la n z a s . 
L a n c e s  a l  m u n d o  e se  a r r u l lo  
Q ue s ó lo  e n tie n d e n  la s  p la n ta s .

Y  tú , q u e  d e  m í  re c ib e s  
N o m b re , v id a , voz  y  fa m a , 
A p é n a s  s a le s  d e  m i.
D e m i te  a le ja s ,  ¡ in g r a ta !

¡A y l ¡C u á n ta s  m a d r e s  d irá n  
L o  q u e  d ijo  e l  c a ñ o  a l  a g u a l

C o.V ST A N T IN O  GiL.

L PA ÍS DE LOS BUENO S MOZOS.

En aquel felicísimo país son poco 
aficionados ;i la  música; así es que 
las orquestas se reducen sólo á  un 
cuarteto , porque, según confesión 
de mi buen amigo Avellana, en su 
tie rra  no acontecía lo que en m u­
chísimas o tras , en que todo se 
vuelve música; allí únicam ente se 
aprenden á tocar aquellos instru­
mentos más necesarios á toda so­
ciedad bien ordenada. Para felici­
taciones, serenatas y  acompañar en 
los entierros, el instrum ento quo 
en aquel país se usa es una especie 
de figle, y  los individuos que lo to­

can son igual en todo á los que en 
nuestra patria se conocen con el 
nombre de micrgiiistas.
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La trompeta de la fam a  es otro 
instrum ento, cuyos ecos hacen que 
se extiendan por el orbe las crea­
ciones de los sabios, las hazañas de 
los héroes, las ohras de los grandes 
misericordiosos, y  no pocas vani­
dades y caprichos de muchos fátuos 
é infelices. Al estudio de dicho ins­
trum ento generalmente se dedican 
los más inocentes, e.stando los ade­
lantos siempre en relación con el 
grado de candidez de los individuos 
trompeteros. Las dimensiones del 
instrum ento perm iten que penetre 
en él quien lo toca.

En todos los países, aunque sólo 
estén medianamente civilizados, no 
puede faltar el homho, pues son 
muchos los que de sus golpes nece­
sitan para v iv ir; y  á manera que 
su civilización se adelanta, los bom­
bos á  su vez son mayores y  se to ­
can con m ás frecuencia y  entusias­
mo. Pero en aquella tie rra , rara 
por todos conceptos, no se estilaba

el bombo, sin que por esto vaya á 
creerse que no existia cosa que al 
ta l instrumento reemplazase, pues 
había en cambio el chin-chin , que 
allí daba los mismos satisfactorios 
resultados que los bombos dan en 
todas las demas partes del mundo 
civilizado.

Por último, no faltaba ei violon, 
y  de los más gramles , tocado con 
exquisita habilidad, aunque de dis­
tintos modos, por millares de per­
sonas: es indudable que el violon 
es el instrum ento m ás de moda, 
más generalizado, y  que con suma 
facilidad se pueda llegar á  tocar 
perfectamente. Muclio podría de­
cirse respecto al colosal instrum en­
to ; pero temeroso de fatigar vues­
tra  atención, y  m ás aún porque no 
me digáis quizá que yo también 
parezco aficionado á  sus acordes, 
hago punto , y  á continuación ten­
go el gusto de presentaros á  uno
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que admirablemente lo tocaba en 
aquella tierra .

Con el figle de las feUeUacíones, 
la trompeta de la fa m a , el chin-

chin y  el -oiolon, y la gran habili­
dad de los artistas encargados de 
tocar los referidos instrumentos, 
resultaba una música ta n  filosófica 
y  deliciosa como de gran efecto y  
reproductiva, tan to  para los mú­
sicos como para los infinitos dan­
zantes de aquella rara sociedad. En 
el país de los buenos mozos se con­
servaba todavía aquel resto de or­
questa en el primero de sus teatros: 
es de suponer que conforme ade­
lante en su ilustración, la suprima 
en absoluto, á  semejanza de lo que 
ocurre en nuestro teatro  Español. 
Y con esto, basta de m úsica, que 
va á  alzarse el telón.

(Se co n tin u a rá .)

E d u a r d o  G u i l l e n .

X P O S I C I O N  DE A V E S  Y F L O R E S .

L a  S o c ied ad  m a d r ile ñ a  p r o te c to r a  d e  
lo s  a n im a le s  y  la s  p la n ta s  h a  re a l iz a d o  s a  
s e g u n d a  E x p o s ic ió n  p ú b lic a  d e  f lo re s  y  
a v e s , c o n  m a y o r  b r i l la n te z  q u e  e l a ñ o  ú l­
tim o , e n  lo s  J a rd in e s  d e l B u en  R e ti ro ,  ce- 
d iilo s a l  e fe c to  p o r  e l  A y u n ta m ie n to  d e  
M a d rid . S . M. l a  R e in a  p re s id ió  e l  a c to  
in a u g u r a l ,  y  e n  v e rd a d  q u e  la  e x p o s ic ió n  
h a  c o rre sp o n d id o  á  la  e g r e g ia  p ro te c to ra  
d e  la  S ociedad .

D u ra n te  d ie z  d ia s , e l lo c a l d e  la  E x p o s i­
c ió n  s e  h a  v is to  c o n c u rr id ís im o  p o r  p e r­
s o n a s  d e  to d a s  l a s  c la s e s  so c ia le s , d e se o ­
s a s  d e  m o s t r a r  s u  p re d ile c c ió n  y  a fe c to  á  
lo s  fin es  q u e  la  a so c ia c ió n  p e rs ig u e , y  de 
e n c o n t r a r  g r a to  e s p a rc im ie n to  e n t r e  lo s 
b e ll ís im o s  e je m p la r e s  d e  la s  p la n ta s  m á s  
r a r a s ,  e l c a n to  d e  la s  a v e s ,  lo s a c o rd e s  de 
l a  m ú s ic a ,—y a  fu e r a  d e  la  S o c ied ad  d e  c o n ­

c ie r to s  d ir ig id a  p o r  e l m a e s t ro  V ázquez , y a  
d e  la  b a n d a  d e  A r t i l le r ía  d ir ig id a  p o r  e l 
S r . P in ta d o ,—la s  c o n fe re n c ia s  c e le b ra d a s  
e n  el te a t r o  y  la  le c tu r a  d e  lo s  fo lle to s  y  
ho j'as d e  p ro p a g a n d a  q u e  h a  re g a la d o  la  
S o c ied ad  con  b ie n  e n te n d id a  p ro fu s ió n .

E n tre  la s  in s ta la c io n e s  q u e  m á s  h a n  
lla m a d o  la  a te n c ió n  d eb en  c i ta r s e  la s  del 
R e a l P a tr im o n io , S r. P a s to r  y  L a n d e ro , 
A j  u n ta m ie n to  d e  M ad rid , J a r d ín  B o tá n ic o , 
J a r d in e s  de la  In fa n c ia  s e g ú n  e l  s is te m a  
F rcebe l, S o c ied ad  v a le n c ia n a  F lo ra , s e ñ o ra  
v iu d a  de O lea , S r . H e rn á n d e z  d e  M u rc ia , 
S r . S a n ta  A n a , S ra . D u q u e sa  d e  S a n to ñ a y  
S r . M u rc ia  y  R e b a g lia to ; n o  m é n o s  d ig n a s  
d e  e n c o m io  h a n  sido  la s  c o le c c io n e s  de 
a v e s , d e  m a q u in a r ia  a g r ic o la ,  d e  c e rá m ic a  
y  d e  o rn a m e n ta c ió n  d e  ja r d in e s .  L a  e n u ­
m e ra c ió n  d e ta l la d a  d e  ta n  g ra o d e s r iq u e z a s
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n o s  l le v a r ía  d e m a s ia d o  lé jo s  y  o c u p a r la  u n  
e sp a c io  q u e  o tro s  o r ig in a le s  n o s  re c la m a n .

Sólo a ñ a d ir e m o s , p o r  l a  re la c ió n  q u e  
g u a r d a  con  lo s  f in e s  d e  n u e s t ro  p e rió d ico , 
e l la u d a b le  e m p e ñ o  m o s tra d o  p o r  la  S o c ie ­
d a d  p ro te c to ra  d e 'a g r e g a r  á  lo s  n iñ o s  el 
c u m p lim ie n to  de s u s  b en é fico s  f in e s , p a r a  
lo  c u a l h a  p e rm it id o  l a  e n t r a d a  á  lo s  co le ­
g io s  y  h a  e s ta b le c id o  le c c io n e s  p r á c t ic a s  
d e l s is te m a  F rc sb e l y  l e c tu r a s  y  c o n fe re n ­
c ia s  e sp e c ia le s .

R e c ib a  la  S o c ied ad  p r o te c to r a  n u e s t ro  
h u m ild e  p a ra b ié n ,  y  r e c íb a n lo  m u y  p a r t i ­

c u la r m e n te  lo s  d ig n ís im o s  in d iv id u o s  d e  la  
m is m a  q u e  m á s  h a n  t r a b a ja d o  p a r a  e l l u ­
c im ie n to  d e  la  E x p o s ic ió n , y  q u e  s o n , p o r  
c ie r to , q u e r id ís im o s  a m ig o s  n u e s t ro s  y 
a m ig o s  ta m b ié n  d e  n u e s t ro s  jó v e n e s  lec to ­
r e s :  y a  se  c o m p re n d e rá  q u e  n o s  re fe r im o s  
á  lo s  S re s . R u iz  d e  S a la z a r , F e rn a n d e z  
E lia s , A lv a re z  A lv is tu r ,  C astillo  y  S o ria n o , 
B a u sa , R a m íre z  d e  la  G u a rd ia  y  o tr o s  v a ­
r io s ,  c u y o s  n o m b re s  p ro lo n g a r ía n  m u ch o  
n u e s t r a  b re v e  r e s e ñ a .

O. y B.

y V c T U A L I D A D E S .

1

SS. AA. R Il. las Sermas. Seño­
ras Infantas Doña Paz y Doña 
Eulalia de Rorbon, cuyos bonda­
dosos y  caritativos sentimientos, 
así como su gusto y  disposición 
naturales para las bellas artes, se 
han hecho más notorios para cuan­
tas personas han tenido ocasión de 
adm irar últim am ente las pinturas 
que han regalado para una rifa de 
Beneficencia en M adrid, han. hon­
rado al Director de La N iñez, ac­
cediendo á sus deseos, remitiéndole 
los dos bellos dibujos, reproducción 
de las mencionadas p in turas, por 
SS. AA. R R ., y que grabadas, co­
mo obsequio á nuestros lectores, 
forman parte qiuy principal de este 
número.

El Director de La N iñez , que al 
empezar la publicación de su hu­
milde revista  no pudo soñar tan 
alta distinción, n i obsequio de tan ta  
valía para sus infantiles favorece­
dores, trib u ta  respetuosamente su 
reconocimiento y  g ratitud  á las 
ilustres Princesas que tan  benévo­
lam ente han respondido á  su deseo

(le ofrecer al público los referidos 
dibujos, para cuya excepcional im­
portancia bastarían , cuando su pro­
pio m érito no los av a lo rara , las 
firmas que los autorizan.

O p o r tu n a m e n te  d im o s  c u e n ta  d e  l a  v i ­
s i t a  h e c h a  p o r  S . M. e l R e y  a l  C o leg io  de 
S a n  Ild e fo n so  d e  M ad rid , H oy  p o d em o s  
re p r o d u c ir  e l p re c io so  a u tó g r a fo  q u e  dejó  
e n  e l á lb u m  p re p a r a d o  a l  e fe c to .

« A lta m e n te  s a t is f e c h o —d ic e —d e  m i vi­
s i t a  á  e s te  e s ta b le c im ie n to , e s  p a r a  m i u n  
d e b e r  de r e y ,  y  h a s t a  d e  m a d r ile ñ o , e x ­
p r e s a r  m i a g ra d e c im ie n to  y  m i s in c e r a  fe­
l ic ita c ió n  a l  a c tu a l  A y u n ia m ie n to  d e  M a­
d r id , y  e n  p a r t ic u la r  a l  M a rq u é s  d e  T o r­
n e r o s ,  y  m u y  e sp e c ia lm e n te  a l  S r. C ha- 
v a r r i  y  d is tin g u id o s  P ro fe so re s , p o r  e l ce lo  
q u e  los p r im e ro s  h a n  d e sp le g a d o  e n  la s  
n ie jo ra s  re c ie n te m e n te  h e c h a s ;  y  á  lo s  
ú lt im o s , p o r  la  in te lig e n te  d ire c c ió n  que  
d a n  á  lo s  e s tu d io s  q u e  e s tá n  á  s u  c a rg o , 
q u e , á  no  d u d a rlo , h a n  d e  d a r  p o d e ro so  
f r u to ,  a y u d a n d o  t a l  vez  y  s i é n d o lo s  in i- 
c ia ilo re s  de q u e  d e  a q u i  s a lg a  a lg ú n  d ia  
a lg ú n  n o m b re  q u e  s e a  p a r a  g lo r ia  d e  
n u e s t r o s  co n c iu d a d a n o s .

A l f o n s o .»
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V a n  á  p o n e rs e  e n  p r á c t ic a  la s  e x c u rs io ­
n e s  in s t ru c t iv a s  d e  q u e  m á s  d e  u n a  vez  
h e m o s  h a b la d o , e n  e l  C o leg io  d e  n iñ o s  
h u é r f a n o s  d e  S a n  I ld e fo n so  d e  e s t a  c o r te . 
L a  p r im e r a  v is i ta  s e r á  a l  M o n a s te r io  d e  
S an  L o re n z o  d e l E sc o ria l.

E n  e l C o leg io  d e  S a n  L u is  G o n z a g a  del 
P u e r to  d e  S a n ta  M a r ía , q u e  d ir ig e n  los P a ­
d r e s  de la  C o m p añ ía  d e  J e s ú s , s e  c e le b ró  
e l  20 d e  M ay o  u n a  so le m n e  se s ió n  c o n sa ­
g r a d a  á  la  F ís ic a  y  Q u ím ica , q u e  fu é  p re ­
s id id a  p o r  e l  lim o . S r. O b ispo  d e  C ád iz , e n  
u n ió n  d e l a lc a ld e  d e  la  p o b lac ió n , d e l R ec­
to r  y  c a te d rá t ic o s  d e l e s ta b le c im ie n to . E n  
d ic h o  a c to  m e re c ie ro n  lo s  m a y o re s  e lo g io s  
lo s  t r a b a jo s  te ó r ic o s  y  p rá c t ic o s  d e  los 
a lu m n o s  D. J u a n  d e  M a r tin  B a rb ad illo , 
D . E m ilio  M o r a n te ,  D . S a lv a d o r  L ópez 
P i t i l la  y  D. J u l iá n  V e la rd e  y  G onzález  
N a n d in .

E l d ia  27 d ió  u n a  c o n fe r e n c ia  e n  la  E x ­
p o s ic ió n  d e  f lo re s  a l  p ú b lic o  in fa n ti l ,  c o n ­
g re g a d o  a l  e fe c to , e l S r . D . A g u s t ín  S a l­
m e ró n , h a b ie n d o  d e s c r ito  con  s u m a  se n c i­

l le z ,  a s i  e l  a d m ir a b le 'o r g a n is m o  d e  loa 
v e g e ta le s , com o los g r a n d e s  b en e fic io s  q u e  
lo s  a n im a le s  y  l a s  p la n ta s  r e p o r ta n  a l  
h o m b re . E l S r. R e g u le z  leyó  e n  e l  m ism o  
a c to  u n a  p re c io sa  p o es ía .

L os a p la u s o s  d e  la  in fa n ti l  c o n c u r r e n c ia  
re c o m p e n s a ro n  la r g a m e n te  e l t r a b a jo  de 
lo s  S re s . S a lm e ró n  y  R e g u le z .

L a  S o c ied ad  d e  a c u a re l is ta s  h a  c e le b ra d o  
u n a  b r i l la n te  E x p o s ic ió n  d e  lo s  t r a b a jo s  do 
s u s  in d iv id u o s , e n tr e  lo s  q u e  lla m a n  m u y  
ju s ta m e n te  la  a te n c ió n  lo s  d e  lo s  s e ñ o re s  
P ra d i l la ,  P e ll ic e r , C e b ria n , M a d ra z o  (don  
R ic a rd o ) , P e re a ,  M o re ra , C a s a n o v a , G al- 
v a n , R o d ríg u e z  T e je ro  y  o tro s  m u c h o s  y 
m u y  d is tin g u id o s  a r t i s t a s .

E l lim o . S r . O b ispo  d e  C ád iz  h a  g ira d o  
ú l t im a m e n te  u n a  m in u c io s a  v is i ta  a l  C ole­
g io  d e  S a n  C a y e ta n o , e n  la  c iu d a d  d e  S a n  
F e rn a n d o , q u e d a n d o  m u y  sa t is fe c h o  del 
b r i l la n te  e s ta d o  e n  q u e  s e  e n c u e n t r a  a q u e l 
e s ta b le c im ie n to  y  d e  lo s  g r a n d e s  p ro g r e ­
so s  d e  s u s  a lu m n o s .

S O L U C IO N E S  i  L A S  C H A S A O A S  D E L  N Ú M E R O  A N T E R IO R .

P r i m e r a :  Z a p a fa .—S e g u n d a : G afo .—T e r c e r a :  B u ta ca .
L a s  h a n  a c e r ta d o  lo s  n iñ o s ;  D oña J e s u s a  y  D o ñ a  E n c a rn a c ió n ,  de G r a n a d a ;  D o ñ a  

E u la lia  F lo r e s ,  D. Jo s é  L lo re t  y  D. L u is  C a m p u z a n o , d e  M a d r id , y  D o ñ a  P i la r  L ópez, 
d e  Z a ra g o z a .

E le n i ta ,  q u e  e s  g r a n  p r o te c to r a  d e  lo s  a n im a le s  y  m u y  a f ic io n a b a  á  l a  p in t u r a ,  p re ­
te n d e  r e t r a t a r  á  s u  p e r r o  L ea l. T ra b a j i l lo  le  c u e s ta ;  p e ro  y a  v a  ten ien d o  s u  d ib u jo  a lg ú n  
p a re c id o .

U adrid ; isso.—Im p. de U oreno y  Rolae, c a á o t ,  4.
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